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Lv 13, 1-2.44-46: El leproso tendrá su morada fuera del campamento. 

Sal 31, 1-2.5.11: Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación.  

1Co 10, 31-11, 1: Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo.

Mc 1, 40-45: La lepra se le quitó y quedó limpio.

“

Salmo Responsorial: Sal 31, 1-2.5.11 

Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación.

Dichosa la persona que fue absuelta de su culpa

y a quien se perdonó su pecado.

Dichosa la persona a quien el Señor no le tiene en cuenta su falta,

y en cuyo espíritu no hay engaño.

1

Cada texto está lleno de imágenes, imágenes que nos colocan con todos nuestros sentidos en 
el lugar, e imágenes que pueden evocar nuestra realidad hoy. Hagamos acto de conciencia de la 
presencia del Señor. 

Oremos

Oh, Dios, que has dado a todos los pueblos la misma procedencia, y quisiste, con ellos, reunir en ti 
una sola familia, llena los corazones de todos con el fuego de tu amor y enciéndelos con el deseo 
del progreso justo de sus hermanos y hermanas, para que, con los bienes que generosamente re-
partes entre todos y todas, cada uno alcance la plenitud humana como persona, y, suprimida toda 
discriminación, se afirmen en el mundo la igualdad, la justicia y la fraternidad. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos.

Con este domingo 6º se interrumpe el tiempo ordinario para dar paso al miércoles de ceniza co-
menzando así la celebración del tiempo cuaresmal. Los textos que escucharemos serán:

Lectura del Libro del Levítico (13, 1-2.44-46)

El leproso llevará las vestiduras rasgadas, los cabellos revueltos y el bigote tapado, e irá 
gritando: «¡Impuro, impuro!» Mientras le dura la lepra, será impuro. Vivirá aislado y tendrá 
su morada fuera del campamento.

Es importante darnos cuenta de que el concepto de impureza es religioso. El leproso era 
como un muerto viviente. Hoy nos parece cruel ese comportamiento, pero para aquella 
sociedad era la forma de liberarse de una enfermedad muy contagiosa. Y todo lo que no 
fuera sano era impuro y lo impuro tenía que alejarse del pueblo, el pueblo tenía que ser 
santo ya que era el pueblo de Dios. Por eso el interés constante de los judíos de tener ri-
tos de purificación para liberarse de las impurezas. No se podía tocar nada impuro y a un 
leproso menos.
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Se le acercó un leproso y le suplicó de rodillas:

–Si quieres, puedes limpiarme.

Jesús, compadecido, extendió la mano, lo tocó y le 
dijo:

–Quiero, queda limpio.

Al instante le desapareció la lepra y quedó limpio. En-
tonces lo despidió, advirtiéndole seriamente:

–No se lo digas a nadie; vete, preséntate al sacerdote 
y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés, 
para que les conste que has quedado sano.

El, sin embargo, tan pronto como se fue, comenzó a 
divulgar entusiasmado lo ocurrido, de modo que Je-
sús no podía ya entrar abiertamente en ninguna ciu-
dad. Tenía que quedarse fuera, en lugares despobla-
dos, y aun así seguían acudiendo a él de todas partes.

Pero reconocí ante ti mi pecado, no te oculté mi falta;

pensé: «Confesaré al Señor mis culpas».

Y tú perdonaste mi falta y mi pecado.

¡Alégrense, las personas justas y regocíjense con el Señor,

den gritos de felicidad las rectas de corazón!

Lectura de la 1ª carta de Pablo a la comunidad de Corinto (10, 31-11, 1)

En cualquier caso, ya coman, ya beban o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para 
gloria de Dios. 

Estamos en el contexto en el que Pablo responde a la carta de los Corintios en el tema de 
la participación en las comidas paganas y si se puede o no comer la carne de los animales 
sacrificados a los ídolos. A Pablo no le preocupa la casuística. Pablo quiere entrar en lo que 
es importante en el fondo de lo que debe ser alguien que sigue a Jesús: luz y sal de la tierra, 
motivo para alabar a Dios.

Siempre estaré donde únicamente los pobres dirijan su vida personal y colectiva.

–Rovirosa
“

Del Evangelio de san Marcos (1, 40-45)
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El lío que armó una mala interpretación de Dios.

Hay que ver el lío que acarrea alguna de las versiones de Dios en el Antiguo Testamento. Su 
tesis es: si Dios es santo, puro y fuente de vida, es insostenible con todo lo sucio, repugnante 
o muerto. En consecuencia, como dice la primera lectura de hoy. Levítico 13, 1-2.44-46, “un 
leproso no podía acudir al templo, ni vivir con su familia ni su pueblo. Debía vivir fuera, vestir 
harapiento y despeinado para que toda la gente al verlo huyera de él”. La marginación era ex-
tremadamente cruel y Dios salía garante. De hecho, los sacerdotes eran los únicos que podían 
declarar el principio y el fin de la lepra. 

¿Podemos decir que hoy pasa algo de esto? 

Bueno, si reconocemos que, en una sociedad laica como la nuestra, Dios no es el referente 
de las leyes e instituciones democráticas, yo creo que no es temerario afirmar que sí. Porque 
hay ciertos principios sociales reconocidos que se han constituido en “dioses laicos”. Podemos 
recordar algunos ejemplos:

w En nombre de “dioses laicos” como el “Dinero” 
o el “Lucro” se admite socialmente el rechazo y 
desprecio al pobre que no puede aportar riqueza 
a la sociedad, como son los vagabundos, los “sin 
techo”. Adela Cortina acuñó para esta situación el 
término de aporofobia.

w En nombre del “dios laico” la “Seguridad Nacional” 
se han admitido como legales devoluciones en 
caliente de migrantes, siendo así que el Defensor 
del Pueblo consideró probado que las realizadas 
durante la tragedia de la valla de Melilla de 2022 
no habían sido legales, al no haber posibilitado la 
identificación de personas vulnerables. Y también 
el Tribunal Europeo de Derechos Humanos condenó a España por ello.

Apliquemos los criterios del evangelio de hoy a todo lo anterior

San Marcos nos ha relatado hoy que un leproso se atreve a saltarse la ley, se pone de rodillas 
delante de Jesús y en tono humilde le hace esta súplica: “Si quieres, puedes limpiarme”. Jesús 
en vez de rechazarle, como marcaba la ley, se siente “conmovido en sus entrañas, extiende su 
mano y toca su piel de leproso, diciendo: “Quiero, queda limpio” 

Esto es lo que quiere el Dios encarnado en el Nuevo Testamento: limpiar el mundo de todas las 
exclusiones contrarias al plan de su Padre Dios y el Espíritu Santo. En adelante, a los seguidores 
de Jesús nos ha de quedar claro, no retirar nuestra acogida a ningún “apestado”. Al contrario, 
nosotros queremos provocar la experiencia de que “se nos conmuevan las entrañas” al tocar la 
carne de Cristo, que es como llama el papa Francisco a los excluidos.

Actitudes del leproso para conseguir nosotros la sanación de Jesús.

w Los seguidores de Jesús estamos llamados a acercarnos a Él con la misma actitud valien-
te del leproso para transgredir la ley, siempre que esto suponga rechazo y desprecio a la 

Comentario

https://es.wikipedia.org/wiki/Tragedia_de_la_valla_de_Melilla
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dignidad de un excluido. No importa que sintamos miedo a ser re-
chazados por la sociedad dominante o nos venga algún problema 
colateral. Eso está incluido en seguir a Jesús. 

w Los creyentes estamos llamados a sentir esa experiencia de que Je-
sús nos ha tocado como al leproso del evangelio porque alguna vez 
hemos sido legalistas y nos hemos aislado de los “apestados”. Y, sin 
embargo, a Jesús se le han conmovido sus entrañas, ha extendido 
su mano para tocar nuestra lepra, que ha quedado sanada. Sin esta 
experiencia amorosa y sanadora, el propósito de extender nuestra 
mano para tocar a los leprosos apestados de hoy nos resultará una 
carga pesada y hasta insoportable. 

w Los cristianos podemos aprender a hacer las peticiones a Jesús con 
la humildad del leproso del evangelio: “Si quieres…”. La simplicidad 
del verbo expresa confianza total, como la disponibilidad de la oración de Jesús en Getse-
maní: “pero no se haga mi voluntad sino la tuya”.

En resumen, el evangelio de hoy nos presenta una buena ocasión para ver si estas actitudes 
del leproso están recogidas en mi proyecto de vida. 

(Juan Fernández. Consiliario de Madrid)

Señor, escucha, misericordioso, 

las súplicas de quienes te invocan, 

y, al aceptar la oblación de tu Iglesia, 

haz que todas las personas 

se llenen del espíritu de los hijos de Dios, 

de manera que, superadas las desigualdades por el amor, 

se forme en tu paz la familia de los pueblos. 

Prefacio común VIII «Jesús, buen Samaritano» 

(Misal Romano, p. 515).

Oh, Señor nuestro Jesucristo, 

crucificado y resucitado, 

con alegría nos encontramos en torno a Tu Mesa 

para recibir nuevamente de Ti 

el don y el compromiso de vivir la pobreza 

y de servir a las personas empobrecidas,

en quienes encontramos Tu rostro. 

Te agradecemos tantos hombres y mujeres 

que viven la dedicación y el compartir 

con el mundo pobre y excluido, 

teniendo cuidado de la promoción integral de sus personas. 
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Tu Reino se hace presente y visible 

en este servicio generoso y gratuito. 

Oh, Espíritu Santo, que nos donas el discernimiento, 

haz que bajo tu guía podamos reconocer 

las verdaderas exigencias de los nuestros hermanos y hermanas pobres. 

Haznos capaces de gritar, no tanto por ellos y ellas

sino con ellos y ellas.

Que la encarnación nos ayude

hablar de un nosotros, 

danos el don de ser pobres con quienes son empobrecidos. Amén

...y cuando haya desaliento

“permanezcamos en tu amor”


